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;PT"+?<i¡OS t í o S U S O T ^ l o l Ó n . 

^-¡ARTAGENA.—On mes, '-- pesetas: tres meses, í! i'i.--PHO"V'INCiAS. ires'iiñs.iB, 
'?'?iO id.—P;XTRA1ÍJEF10, tres tueses, I l ' i ' 5 id. 

'"•» 9iis«fii!¡('in empezará ¿ contarse desdo 1." y IG de cad¡^ mes. 
Corresponsal en Paris para aniincfOB y reclamos, Mr. A. Loretfce, 51 ruft CftUínar-

in, 61 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

í .M>jui ioloiie,'?* 

MARTES 7 OE SETIEMBRE 1886 . 
Ei pago ít>r:i ¡icmpro adelaiiímio y eii metá'.'co ó ietras de fácil cobro.— iit» Re. 

daccióii uo rcá.i 'iKÍe de los aiuincioí, reiuitido.-i y coumiiicados, couservu ei dereclio 
de no publicar lo que recibo, salvo ei ca.io de obligación legal.—No ae <levn«l. 
ven loa originales. . . 

A l i o n ó l o s á pfooiQ?T5 o o i i v e i i o J . o i i » l « » « » . 
' ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

LO DE BULGARIA, 

l!̂ l 'liscurso pronunciado por ei 
P íncipe Alejatidi o ánie la oficialidafí 
dril ejército que se présenlo a felioi 
tarle (rors motivo de su i'egreso á So-

inlre ellos honda H: ' . \\' | ) i o u u .:ii 

inipr. Hión y despertado grandes le-
ínor-'s por ia suerle que podían co-
''i'er !üs que huí sido fieles (i la ean-
St dei principe. 

Cion esle motivo se hi desarrolla-
'ío fi) el ejéccilo un;) raai'cad'i ten-
dencit de oposición á que el prínci
pe abandone el li'ono. 

Como esto podría complicar la si 
luación de aquel p lis, puesto que la 
abdicación se cree inevitable, se han 
celebrado valias reuniones, en lie 
•"l'as una muy importante ayer, á !a 
q le asistieron muchos ofiüiales per 
leneoientes á los dos partidos en que 
«slú dividido el ejército. 

La oficialidad perteneciente al par
tido ruso hizo esfueizos por conven
cer á SUS' compañeros, garantizán
doles que seria respetada la situación 
personal de los que han seguido la 
suerte del principe y han hecho ia 
'íonirarevolución para restaurarlo eri 
"I trono. 

Esperan venceí de ^site Dfipda U 
fesisttíncia que .oponen algiiqos á la 
abdicación, ycreenque.ésta podrá ve-
lificarsesin causar perturbación al
guna en el pais. 

La siluación, sin embargo no está 
aún despejada, pues los oficiales par-
lidaiios del príncipn no han desisli-
f'o toduvia de su actitud. 

La cuestión de Bulgaria preocupa 
en lodos los circuios de Constanlino-
pla, observándose gran reserva en los 
centios oficiales, 

Entre los muchos comentarios que 
se hacen, predomiai h opinión de 
que es inevitable !a abdicunsóu ite¡ 
príncipe Alejandro. 

Es unánime esta creencia en Tur
quía 

La abdicación del piíncipe Alejan-
di o es un hecho. 

Eu todas las embajadas y legacio 
nes extranjeras establecidas en Gons-
taniinopla se ha recibido ya !u noti-
ci.» oficial de esle suceso. 

Dícese entre otras cosas, que no 
pudirtndo luchar contra la oposición 
de Rusia, manifestada de un modo 
tan patente, tiene que pasar por el do
lor de abandonar á Bulgaria antes de 
haberla engrandecido, como eran sus 
pi opósitos, haciendo de eiU un im
portante rt ino cristiano, que sirviera 
de contrapeso á la influencia turca y 
que sirviera de constante garantía á 
la paz europea. 

El piíncipe Aleji.ndro está enfer
mo. 

Esta ha sido la causa de que haya 
hecho su entrada en Sofía en coche 
y no á Caballo, como en las demás 
poblaciones de Bulgaria que ha vis: 
tado. 

Después del díseurso dé abdica
ción del pFÍíicípe Alejandío, el ma
yor del ejétclto búlg-ro Papoff, dijo 
las siguientes palab -as; 

«Estaremos siempre á vuestro la
do», á lo cna! dio el príncipe esta res 
puesta; 

«La independen ;ia de Bu garia 
exige mi salida, pues de otra suerte 
el pais seria ocupado por los rusos, 
pero antes de sa ir consultaré á los 

oficiales superiores, constituiré una 
regencia que ¡)rocurará poner en sal-

,r jvasiiariii i lo.-? iiileieses de ia i.a-
c 1 o n.« 

Se celebi'ó uii gran consejo en ei 
I cual .se trató de la cuestión de la le-
I gencia. 

Los oüci lies dei ejército celebra-
: ron también una reunión, en la cual 
' lio ocultaron sus intenciones poco, 

favorables á Rusia. 

En un importante consejo de mi-
nisiros celebrado bajóla presidencia 
de! principe Alejandro, declaró éste 
que estaba resuelto á abdicar inme
diatamente. 

Los ministros y los oficiales gene
rales que asistían al consejo, protes
taron contra semejante proyecto, pe
ro el príncipe replicó que le era de 
todo punió imposible leinSr en vista 
de la voluntad contratiadel czar, y 
sin ei apoyo de otras potencias* 

«Mi salida, añadió, ese! único me
dio de evitar que Rusia ocupe mili • 
tarmente la Bulgaria.» 

El consejo se suspendió sin que se 
tomara acuerdo alguno respecto de! 
Kombrírtftiento de la regencia. 

La abdicación del príncipe Alejan
dro está confirmada por los telegra
mas recibidos á última hora en ios 
centros oficiales de Madrid. 

Rusia ha quedado vencedora en la 
batalla que le daba á Inglaterra y con 
esle hecho ios acontecimioníos do 
Bulgaria van a perder algo ¡¡ei carár, 
ter privado en cierto modo que te
nían, para dar lugar á aconiccimier.-
tos más genuina y oxclusivamenle 
inleniacionales. 

En efecto; la figura dei príncipe 

Alejandro, después de ceder con su 
abdicación ala presión de Rusia, em
pieza, á desaparecer, quizás favora-
lilemente, en la sombra, y el antago
nismo latente de Rusia é Inglaterra 
va a encontrar frecuentes ocasiones 
de estallar. No alcanza la prensa in
glesa todavía la abdicación; pero se 
puede juzgar de! mal efecto que el 
hecho producirá, por la alegiía que 
causó la entrada del príncipe en te
rritorio búlgaro, de que hoy tratan 
los periódicos de Londres. Después 
de regocijados comentarios y de can -
tar victoria por la restauracióu del 
príncipe, aquellos periódicos embis
ten contra Alemania, que presta su 
consentimiento, cuando no inspira á 
la política oriental de Rusia. 

El Times, por ejemplo, dice que la 
actitud de Alemania de abyecta su
misión á Rusia, no se compadece 
con la dignidad del imperio alemán. 
p]stas violencias de lenguaje, que tan 
exactamente reflejan lo que en Lon
dres se piensa, subirán todavía de 
punto cuando se haya conocido ia 
abdicación del príncipe, consecuen
cia de la presión de Rusia, que á su 
vez se j i ^ d e ejercer fijQir consentirlo 
Alemania. 

En una carta de Const»iititwpla 
que p\ih\ÍQA Le Temps, se dice que 
Tuiquía no piensa en modi i^ar su 
política ni en tomar iniciativa algu-

! na; pero qu» ha llamado á servicio 
i activo auna parle de la reserva y es

tá haciendo otros preparativos. 

l.LUVIA DE PIliDRAS EN CHARLEQISON. 

Un telegrama de Londres dice que 
i continúan los terremotos en Charles-


